
en
tor

n
o e

co
nó

mi
co

Las cifras de 2010 y las perspectivas para 2011

Economía deprimida y reprimida
Eduardo J. Ortiz F.*

En 2011 Venezuela tendrá que pagar en compromisos 

de deuda externa e interna el equivalente al 55% de 

sus reservas internacionales. De nuevo, Venezuela ha 

sido el único país de la región donde ha disminuido la 

inversión. Estos datos, y otros, conforman un 

panaroama nefasto para este año

Por segundo año consecutivo la economía vene-
zolana ha decrecido. En 2010 la disminución del 
producto interno bruto (PIB) ha sido de 1,9%1. 
Esta vez no se puede culpar a la crisis mundial 
por el mal resultado, pues hemos sido el único 
país hispanohablante con cifras rojas. América 
Latina y el Caribe han crecido este año 6% en 
promedio. El país con mayor crecimiento en la 
región, según las cifras proyectadas en diciem-
bre por la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal)2, es Paraguay con 9,7%. 
El que más se acerca a las cifras venezolanas es 
El Salvador, con uno por ciento de crecimiento. 
El otro país latinoamericano con cifras todavía 
peores que las de Venezuela es Haití, con un 
decrecimiento esperado de 7%.

En términos del ingreso per cápita, el descen-
so del PIB de Venezuela aumenta al 3,2%. De 
nuevo ésta es la única cifra negativa entre los 
países hispanohablantes, solamente superada en 
América Latina por Haití (- 8,5%). En este caso el 
país con mayor crecimiento (8,6%) es Uruguay.

Si Venezuela, el país que por muchos años 
ocupó los primeros puestos en la región, ha si-
do relegada al último lugar, cuesta buscar otras 
causas que no sean la pésima política económi-
ca de este Gobierno.

Recojamos algunas de las características glo-
bales de este desvarío.

Nacionalización ineficiente
En diciembre, Raúl Castro dijo ante la asam-

blea nacional de su país que la ampliación del 
sector privado en Cuba era irreversible. Sin em-
bargo, en Venezuela el sector público ha crecido 
22,6% en los últimos cuatro años, aunque toda-
vía el sector privado produce más y genera más 
empleo.

A nivel teórico se puede discutir si las empre-
sas son más o menos eficientes al ser naciona-
lizadas. A nivel práctico es evidente que en Ve-
nezuela este paso ha perjudicado el crecimiento 
económico, pues el criterio de selección para 
asignar los mandos generales e intermedios no 
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ha sido la capacidad gerencial, la experiencia 
productiva o los conocimientos teóricos y prác-
ticos en un área determinada, sino la fidelidad 
incondicional al régimen.

Por razones ideológicas, Pdvsa cada vez ven-
de menos petróleo a Estados Unidos, casi el 
único país que nos paga de contado, y donde 
los costos de transporte son relativamente más 
bajos. 

Quedan en nuestra memoria las toneladas de 
alimentos podridos en los puertos y almacenes 
de Pdval por una mezcla de corrupción e inefi-
ciencia. Se estima que por su incursión en la 
producción y distribución de alimentos, Pdvsa 
perdió 5,9 millardos de dólares.

Sidor prevé que cerrará el año con una caída 
de 39% en su producción. Ya previamente había 
caído 17% tras su nacionalización.

La producción de aluminio cerrará con una 
baja de 21% con respecto a 2009. En Venalum 
la caída llegará a 30%.

Gran parte de las tierras intervenidas por el 
INTI están improductivas. Mientras tanto, sólo 
en el tercer trimestre de 2010 la importación de 
carne creció en 41%.

A la semana siguiente del anuncio de la na-
cionalización de Owens-Illinois, ya algunas mar-
cas que envasaban en vidrio se pasaron al plás-
tico, convencidas de que el Gobierno no iba a 
ser capaz de gestionar la empresa de la que se 
había apropiado.

Las lluvias de fin de año destaparon la inefi-
ciencia del sector público en el área de la cons-
trucción. El Gobierno ha levantado en 2010, 56% 
de viviendas menos de las ya escasas que había 
construido en 2009.

Despojo de propiedades
Nunca antes, en la historia reciente, tuvo Ve-

nezuela un jefe de gobierno convencido de que 
todo el país es suyo y puede hacer con él lo que 
le venga en gana. Habría que preguntar a los 
historiadores si en alguna otra época se llegó a 
tales límites de expolio y arbitrariedad en tiem-
pos de paz. 

En el último año hemos seguido sufriendo una 
orgía de mal llamadas expropiaciones, pues se 
trata más bien de asaltos a mano armada, donde 
cualquiera puede ser despojado de sus bienes a 
través de una orden emanada de Miraflores.

Estas actuaciones tienen consecuencias en 
varios ámbitos. Todavía hoy, algunos judíos es-
tán reclamando bienes que les fueron robados 
por los nazis hace más de sesenta años. Cuando 
alguna vez haya tribunales libres e independien-
tes en Venezuela, ¿cuánto tiempo deberán em-
plear en atender reclamos de quienes busquen 
recuperar lo que se les ha arrebatado?

En el ámbito económico, estas medidas gene-
ran una obvia tendencia hacia la desinversión. 

Nadie quiere arriesgar cuando teme que le van 
a quitar lo que ha logrado con tanto esfuerzo.

Fuentes de la Cepal señalan que en los últi-
mos cuatro años la formación bruta de capital 
ha descendido en Venezuela de 30,6% a 25,7% 
del PIB. Otra vez somos el único país de la re-
gión donde ha disminuido la inversión.

En consecuencia, la actividad manufacturera 
ha retrocedido también en los últimos años. Se-
gún Conindustria, entre 1998 y 2010 el parque 
industrial venezolano se redujo 36%. Hace doce 
años en Venezuela había más de 11 mil empre-
sas y ahora sólo llegan a 7 mil. Esto ha supues-
to que desde 1998 hayan quedado desempleadas 
alrededor de 150 mil personas. 

La cosecha de arroz, caña de azúcar, sorgo, 
papa, cebolla, tomate y ajonjolí, ha descendido 
este año con relación a 2009. 

La producción venezolana de café se ha re-
ducido 41,3% en nueve años. De ser un país con 
una historia exportadora de 230 años, Venezue-
la ha pasado a importar más de la mitad del 
café que consume. 

Las exportaciones no petroleras están en su 
nivel más bajo desde 1997.

Todo esto se ha reflejado también en la Balan-
za de Pagos con el exterior. El saldo de la cuenta 
de capitales alcanza en 2010 un valor negativo de 
20.140 millones de dólares. A pesar de que somos 
un país petrolero, la Balanza global da también 
un valor negativo de 10.181 millones de dólares. 
La inversión extranjera ha disminuido este año 
en 4.939 millones de dólares.

Lo que se avecina
Ya en los primeros nueve meses del año, el 

endeudamiento interno había crecido 56,2%. En 
comparación con diciembre de 2008 el aumento 
fue de 172%. La deuda externa para la misma 
fecha se incrementó 4,8% en relación con 2009 
y 23,4% con respecto a 2008. Fuentes bancarias 
internacionales apuntaban que al cierre de 2010 
la deuda venezolana equivaldría al 45% del PIB.
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En 2011 Venezuela tendrá que pagar en com-
promisos de deuda externa e interna el equiva-
lente al 55% de sus reservas internacionales.

A largo plazo serán los pobres los que más 
sufran por la escasez en la producción, y por la 
disminución del empleo que genera la falta de 
inversión. Nuevamente citando datos de la Cepal, 
el salario real ha caído en Venezuela 40% en los 
últimos once años.

Según el Centro de Documentación y Análisis 
de la Federación Venezolana de Maestros, se 
necesitarían cinco salarios mínimos para pagar 
la canasta básica, lo que supone un incremento 
de 46% respecto a 2009. Además, el venezolano 
promedio destina la mitad de sus ingresos a 
comprar alimentos, lo cual implica un grado sig-
nificativo de subdesarrollo.

Esta política de saqueo no sólo ha destruido 
el capital físico sino también el capital humano. 
En el pasado fueron muchos los jóvenes que 
completaron estudios de postgrado en el extran-
jero para contribuir, a su regreso, con nuevos 
conocimientos al mejoramiento del país. Hoy se 
van con la intención de no regresar. Muchas fa-
milias prefieren sufrir la ausencia de los hijos, 
que tenerlos aquí amenazados por la inseguri-
dad y condenados por la falta de horizontes.

A veces hasta surge la duda de si no será és-
ta una política maquiavélica del Gobierno para 
–como hizo Fidel Castro en el comienzo de su 
revolución− deshacerse de los opositores y per-
petuarse en el poder.

Opacidad en la rendición de cuentas
En Venezuela existen dos presupuestos, uno 

patente y otro oculto, e incluso el oficial y pa-
tente es un saludo a la bandera que no refleja 
los ingresos y gastos reales del Gobierno.

Un vez más los ingresos del año que viene se 
han calculado sobre un precio promedio de 40 
dólares por barril de petróleo, cuando ya a fin 
de 2010 vale casi dos veces más ¿Qué destino 
se va a dar al diferencial entre el precio presu-
puestado y el real? 

Ya antes de comenzar la ejecución del presu-
puesto de 2011 la Asamblea Nacional ha aproba-
do que se soliciten Bs. 21.472.296.168 en nuevos 
créditos. Esa cantidad supone casi 10% del pre-
supuesto aprobado. En 2010 los créditos adicio-
nales incrementaron el presupuesto en 47%.

Adicionalmente, en 2010 el déficit guberna-
mental fue de 4,4% del PIB, proporción única-
mente superada en la región por Honduras 
(4,5%) y Costa Rica (5,5 %).

Pero además del presupuesto oficial está el 
oculto, el que maneja directamente el jefe de 
gobierno, financiado por Pdvsa y el Banco Cen-
tral. Algunas estimaciones hablan de 46 millar-
dos de dólares lo cual, al cambio del dólar per-
muta controlado por el Gobierno, sería diez ve-
ces mayor que el presupuesto ordinario de la 
nación.

La opacidad en las cuentas de cualquier or-
ganismo impide conocer cómo se están utilizan-
do los recursos, e imposibilita proponer mejoras 
en los casos en los que se perciban ineficiencias 
o desviaciones.

No sabemos cuánto del dinero enviado a otros 
países sirve para beneficiar a sus habitantes o 
para comprar fidelidades de otros mandatarios 
¿Cuántos viajes al exterior de los presidentes del 
Alba corren a cuenta de nuestro país? ¿Cuánto 
dinero se envía a Cuba, y qué destino se le da? 
¿Será verdad que el ex presidente hondureño 
Manuel Zelaya vive a cuenta de Venezuela?

Lo que ocurre con el Gobierno central sucede 
también en sus dependencias. Quienes estudian 
las cuentas de Pdvsa se quejan de que es más lo 
que en ellas se oculta que lo que se manifiesta. 

Con la reciente reforma de la ley del Banco 
Central se ha facilitado que la política del orga-
nismo no sea proteger la moneda sino conver-
tirse en la caja chica del Gobierno. De hecho, 
las reservas líquidas del BCV −las inmediata-
mente disponibles para cancelar importaciones, 
pagar deuda, y satisfacer la demanda de divisas− 
ya han caído a su nivel más bajo en los últimos 
nueve años.

Con estos precedentes no llama la atención 
que 87% de los encuestados por el Barómetro 
Global de la Corrupción, publicado por Trans-
parencia Internacional, crea que Venezuela es 
el país más corrupto de América Latina. Nos 
movemos en el entorno de Senegal (88%), Ru-
mania (87%) y Papúa Nueva Guinea (85%).

Inflación explosiva
No es entonces de extrañar que la inflación 

del 2010 haya alcanzado 27,2% 3. Según datos 
preliminares del Fondo Monetario Internacional 
(FMI) 4 continuamos siendo el país con mayor 
inflación en todo el mundo, seguidos por la Re-
pública Democrática del Congo con 26,2%. La 
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nación latinoamericana más cercana a Venezue-
la es Argentina con 11,1% de inflación.

Aunque las causas de este fenómeno son múl-
tiples, podemos señalar algunas relacionadas 
con lo que hemos comentado anteriormente.

El respaldo del valor de la moneda son las 
reservas internacionales, que llevan tiempo des-
cendiendo por la rapiña de quien cada vez ne-
cesita más dinero para cumplir sus proyectos 
personales.

Además, la disminución de la oferta frente a 
una demanda creciente, aunque sólo sea por el 
crecimiento de la población, hace que los bienes 
cuesten cada vez más.

Tampoco ayuda el control de cambio, pues 
éste trae como consecuencia que muchas per-
sonas acudan al mercado paralelo –siempre más 
caro que el regulado− que necesariamente se 
origina cuando la oferta de divisas por parte del 
Gobierno es menor a la demanda de los ciuda-
danos.

¿América Latina o África?
¿Qué expectativas se pueden albergar de que 

el año que viene el panorama sea más risueño? 
Todavía es muy pronto para aventurar pronós-
ticos puntuales, pero podemos señalar algunas 
tendencias.

Parece que va a subir el precio del petróleo, 
lo que incrementará los ingresos del país.

Hemos recibido el año con una devaluación 
que afecta sobre todo a bienes de primera ne-
cesidad, como alimentos y medicinas. El 4 de 
enero anunciaron que no se va a incrementar el 
IVA, pero no se puede descartar que en los 
próximos meses se decreten nuevos impuestos 
o se incrementen los ya existentes. 

El crecimiento en los costos y en el valor de 
las importaciones que estas medidas llevan con-

sigo haría temer en 2011 una tasa de inflación 
aún mayor que la de 2010.

Aunque por el momento las universidades se 
libraron, en la raya, de ser transformadas en de-
partamentos de un ministerio, las demás leyes 
aprobadas apresuradamente a fin de año por la 
Asamblea saliente, y la radicalización progresiva 
del Gobierno, hacen prever que se incrementa-
rá la conflictividad política, lo cual perjudicará 
aún más el normal desenlace de las actividades 
económicas.

El ministro Giordani dice que en 2011 la eco-
nomía crecerá en 2%, pero lleva varios años 
anunciando la emersión a la superficie de un 
submarino que hasta el momento sigue en aguas 
profundas. 

Son varios los analistas internacionales que 
perciben con preocupación cómo Venezuela se 
va alejando cada vez más en lo económico de 
los países de América Latina, y se va acercando 
en cambio al nivel de los países africanos menos 
desarrollados. Hemos visto que en niveles de 
inflación y corrupción sigue la misma senda.

Hace un año la brillante novelista nigeriana 
Chimamanda Gnozi Adichie pronunció una me-
morable conferencia en Oxford sobre El peligro 
de una sola historia.5 

Aunque el objetivo de su ponencia no era 
analizar la situación de su país −también petro-
lero y miembro de la OPEP– dedica a este tema 
ocasionalmente algunas referencias marginales. 
Me sentí identificado con sus palabras al oírle 
hablar de “regímenes militares represivos”, y de 
su experiencia cuando vuelve a su tierra tras 
alguno de los numerosos viajes que le imponen 
su fama y su trabajo: 

Cada vez que regreso a casa experimento los 
mismos motivos de irritación que afectan todos 
los días a los nigerianos: la falta de infraestruc-
tura, el fracaso del gobierno. Pero también me 
encuentro con la increíble resistencia de un 
pueblo que prospera, no gracias a su gobierno, 
sino a pesar de su gobierno.

Ojalá la resistencia de nuestro pueblo logre 
que, a pesar de su Gobierno, el 2011 sea mejor 
que el año que acaba de terminar.

* Economista.

NOTAS

1	 BCV (2010): Mensaje de fin de año del Presidente del Banco Central de Venezuela.

2	 CEPAL (2010): Balance Preliminar de las economías de América Latina y el Caribe.

3	 Hubo una inflación superior al promedio nacional en Valencia (28,7%), Maracaibo 

(28,6%), Maturín (27,9%), Maracay (27,8%) y Caracas (27,4%).

4	 FMI (2010): Perspectivas de la economía mundial.

5	 http://www.ted.com/talks/lang/spa/chimamanda_adichie_the_danger_of_a_sin-

gle_story.html
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